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·El no ser en don Cristián Rodrígue~ 
Lei el articulo de don Crlstlán 

Rodríguez "Por qué adverso a 
Marce}", Después de haberlo lel­
do y releído, no puedo menos 
que admirar la pluma ágil de 
uno de los letrados más lnslg­
ne.s con que cuenta en la .actua­
lidad Costa Rica. 

Volviendo al tema del recién 
fallecido Gabrlel Marcel, sólo 

me resta decir que este pensa­
dor francés seguirá despertan­
do en el corazón de todos los 
que amamos las teorías y las 
idea.3 sobra el ser, la emoción 
que nos lleva a rtteditar ¡¡obre 
a[ universo personal que t1l:mo 
preocuó a Tehihalar y a Molnier. 
Este amor por el pensar 'de hom­
bres como Buber o González 
Ruiz no es más que el senti­
miento que nos causa el saber 
que aún hay hombres preocupa­
dos por esa rogad de Dios que 
lleva en lo profundo de su es­
píritu toda esa humanidad per­
dida hov dentro del caos del ma­
terialis~o militante. 

La búsqueda del ser-persona, 
abre horizontes perdidos en los 
desiertos, después de haber de­
jado atrás el Mar Rojo, precisa­
mente en eJ cristianismo. En es­
te clima de búsqueda ansiosa 
del ser, Cristo proclama un nue­
vo mandamiento, el mandamien­
to del amor. Sartre en cambio, 
llega a creer que la mirada del 
prójimo eclipsa el ser, pero es­
to no quita que su óptica sobre 
el ser adolezca de apreciación, 
máxime sl tomamos en cuenta 
qua los 'humanos son más emoti­
vos que lógl-cos. Por lo tanto 
cualquier escepticismo cr_ítico so­
bre un pensador, en definitiva 
no es más que una visión tenaz­
mente concebida en la trama de 
lo implícito, aunque la pluma sea 
rica en pormenores. 

Las formas de expresión en 
Marce! tienen mensaje, suscitan 
polémica y aunque aparente­
mente tengan un valor relati­
vo, presentan dimensiones incon­
mensurables de ese ser-persona 
que somos todos los seres pen­
santes que con pobre acerbo a­
tisbamos algo de inmortal no 
s6b en la delicadeza musical de 
un Chopín, sino en el ruido es­
tridente de la música pop, aún 
en esta última se percibe la an­
gustia del ser-cosa, mecanizado 
por promociones materiales y 
triviales. 

Precisamente, en esos frag­
mentos de , existencia donde el 
pensamiento se remonta a lo In­
mortal, es cuando podemos to­
car (aunque con manos indigen­
tes) y muchas veces con lágri­
mas y sollozos,' el paraíso, don­
de . no tiene cabida la contro­
vérsia. 

Para desdicha nuestra, a ve­
ces sin proponérsenoslo, nos c()n­
vertimos en "críticos", y tal vez 
en ~l fondo únic¡¡mente deseá­
bamos aclarar. 

Posiblemente tengamos el mis-
mo problema de Marcel {según 

don Cristlán) no usamos los 
términos adecuados. Pero aún, 
con todos nuestrs errores -y es­
to es muy humano- pretende­
mos hacer el papel de David fren­
te al coloso, sin lograrlo, Esto 
se debe a una razón muy slm­
plEt y es que sin ser artistas, te­
nemos alma de artistas, sin ser 
poetas, a veces la musa gorjea 
en nuestro oído. 

Asi, el "pienso, luego existo" 
de Descartes, o el "conócete a ti 
mismo" atribuído a Sócrates, no 
son slno los planteamientos del 
hombre ante el mundo. Ellos y 
la humanidad toda tienen esa 
posibilidad, la flor no la tiene . 

. Aún el mismo don Crlstlán Ro· 
dríguez, a pesar suyo, se plan-
tea el problema del ser desde el 
momento que se vé motivado 
con "sus acostumbradas diatri­
bai>". 

La pintura de Picasso no es 
la pintura de Picasso por el 
color, sino los fragmentos de 
Plcasso plasmados en la tela, pe­
ro Picassso no es Picasso por­
que s[, sino el ser que deja en el 
contorno de sus formas, matices 
del ser, si, del ser que don 
Cristlán Rodríguez no quiera 
mencionar y que sin embargo 
en él mismo gime y rie y como 
él con acierto dice que de cuan-

,- do en ve:z: se unta de vanidad. 

Seguiré leyendo a don Crls­
t!án, guardo sus artículos, no 
corno las mariposas muertas de 
los míos, sino como las maripo-

\ sa.~ que vuelan en busca de la 

luz y buscar la luz es buscar par 
te del Ser Infinito que frag­
mentariamente hay en nosotros 
aunque en distintas disciplinas se 
manifieste; algunas veces en un 
gramático que no es gramático y 

otras en un literato qua no ea 
literato. 

Car~s Humberto Florea 
Meléndez 
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